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Epistemología 
de la felicidad 

 
¿Cómo sabemos que algo es verdad? Esta pregunta ha 
preocupado a la filosofía desde que tenemos memoria. 
Se ofrecen muchas respuestas para resolver el proble-
ma, pero cada una de ellas adolece de un problema di-
ferente. Por ejemplo, la razón es un método útil para 
conocer, pero la razón sólo compara una afirmación 
con los axiomas o suposiciones; ¿cómo sabemos que 
nuestras suposiciones son correctas? La percepción 
sensorial tampoco certifica nuestras suposiciones por-
que la misma percepción puede explicarse mediante 
suposiciones alternativas. El fin es alcanzar una visión 
introspectiva del conocimiento según la cual lo que nos 
convence de la verdad no es la razón o la percepción, 
sino la felicidad que experimentamos como conse-
cuencia de ese conocimiento. Bajo esa felicidad, se 
destruyen todas las dudas y se establece la certeza. 

L 
os nuevos conocimientos no llegan cuando 
uno es feliz, porque existe una complacencia 
por la cual las creencias actuales de uno se 
aceptan como verdaderas sólo porque uno ya 
es feliz y está contento. Los nuevos conoci-

mientos llegan cuando uno se siente infeliz y descon-
tento; es entonces cuando uno está preparado para 
cambiar sus metas y revisar sus suposiciones. Cuanto 
mayor es el sufrimiento, mayor es la preparación para 
cambiar sus suposiciones. 

Este es un criterio completamente subjetivo para juz-
gar la verdad, a diferencia de los criterios objetivos 
modernos que buscan validar las suposiciones frente a 
innumerables hechos, y nunca puedes estar seguro de 
haber comprobado tus suposiciones frente a todos los 
hechos posibles (pasados, presentes y futuros; aquí, allí 
y en todas partes). Como tal verificación es imposible, 
el criterio irrefutable para encontrar la verdad no es 
externo sino interno. Encuentro la felicidad interior, 
que luego me convence de la verdad. 

Este es un problema común para muchas personas a 
quienes les gusta cuestionar las ideas de los demás: 
¿cómo sabes que esta idea es verdadera? ¿La has vali-
dado comparándola con los hechos mundanos, las de-
claraciones de las autoridades o las prescripciones de 
los textos reconocidos? La respuesta corta es que nun-
ca puedes conocer la verdad a través de esa corrobora-
ción porque antes de poder juzgar la verdad, primero 
debes conocer su significado, y ese significado está su-
jeto a tu interpretación. Por lo tanto, si crees que X e 
Y son verdaderas, intentarás reconciliarlas ; interpre-
tarás X en términos de Y o Y en términos de X para 
mantener tu creencia en X e Y. Si resulta que una de 
ellas es incorrecta, el significado real puede ser descar-
tado, solo para mantener la coherencia interna de to-
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das las creencias actuales. En resumen, nuestros deseos 
cambian nuestras suposiciones, y nuestras suposiciones 
cambian los significados que vemos en el mundo. Para 
ver un nuevo significado, encontrar nuevas verdades y 
alcanzar nuevas metas, solo tenemos que alterar una 
cosa en nuestra vida: nuestros deseos. 

Es imposible juzgar el significado porque está sujeto a 
interpretación. Es imposible juzgar la verdad porque es 
relativa a los objetivos. Y es imposible juzgar los obje-
tivos porque son relativos a los deseos. La verificación 
externa no es una base sólida para la verdad. El crite-
rio es completamente interno: si alguna creencia me 
hace feliz, entonces debe ser verdadera. Ahora bien, si 
estás frustrado o infeliz, debes cambiar las creencias. 

 
FUENTE: https://blog.shabda.co/2018/02/24/the-epistemology-of-

happiness/#The_Knowledge-Happiness_Relation 

 
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Cómo escuchar 
la música 

 

O bra única en su género, escrita por el gran compo-
sitor que fue Aaron Copland, Cómo escuchar la mú-
sica ayuda al oyente a incrementar el disfrute de la 

música. Aparte de haber llevado el placer a tanta gente, 
con este libro todo el mundo puede aprender a apreciar 
las obras maestras de la música tal como sus autores 
quieren que se oigan. 

Con base en un ciclo de 15 conferencias que Copland dio 
en la Escuela Nueva de Investigación Social de Nueva 
York, el libro comienza con un animado debate sobre el 
método creador y los elementos de la anatomía musical: 
ritmo, melodía, armonía y tono. Le sigue una explicación 
clara de las principales formas musicales: la fuga, la va-
riación, la sonata, la sinfonía, el poema sinfónico, la ópera 
y la danza. 

El autor concluye con una consideración ilustrativa del 
papel desempeñado por los actores en la comprensión 
del auditorio. Los capítulos dedicados a la ópera, el dra-
ma musical, la música contemporánea y la música para 
obras cinematográficas demues-
tran la universalidad de los 
principios de la apreciación mu-
sical, sin límites de género ni de 
tiempo. 

Copland subraya la continuidad 
fundamental del desarrollo de la 
música desde la antigua hasta la 
nueva, y su exposición prepara 
al lector para que entienda la 
música contemporánea en el 
mismo grado que la clásica. Una 
lista de obras grabadas y suge-
rencias de lecturas adicionales 
ayudarán a desarrollar los cono-
cimientos básicos de todas las 
formas y tipos de música. Autor 
de la célebre pieza Salón México, 
Copland murió en 1940 a los 90 
años de edad. 

FUENTE: https://fce.com.ar/tienda/arte/como-escuchar-la-
musica/?srsltid=AfmBOoqd1NB6DAmldEqx3S28b1JLBXxykSr2

-a7HVTOPYm1974wiqlVi 

 

 

AARON COPLAND 

 

(Brooklyn, Nueva York, 14 de noviembre de 
1900-Peekskill, estado de Nueva York, 2 de 
diciembre de 1990) fue un compositor de 
música clásica y de cine estadounidense de 
origen ruso-judío. Su obra está influida por 
el impresionismo y en especial por Igor 
Stravinsky. Destacó junto a George Gersh-
win como uno de los compositores más im-
portantes de la identidad musical de Esta-
dos Unidos en el siglo XX. 

Es autor de los libros What to Listen For in 
Music (1939), Our New Music (1941) y Music 
and Imagination (1952). Del primero de ellos 
existe versión española (ver apartado bi-
bliográfico) y el segundo se reeditó en 1968 
con el título The New Music: 1900-1960. 
 

 
FUENTE: 

https://es.wikipedia.org/wiki/Aaron_Copland 

 

 
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DOS POEMAS 
VICENTE ALEIXANDRE 

 

En la plaza 
 

HERMOSO es, hermosamente humilde y confiante, vivificador 
y profundo, / 

sentirse bajo el sol, entre los demás, impelido, 

llevado, conducido, mezclado, rumorosamente arrastrado. 

 

No es bueno 

quedarse en la orilla 

como el malecón o como el molusco que quiere calcáreamente 
imitar a la roca. / 

Sino que es puro y sereno arrasarse en la dicha 

de fluir y perderse, 

encontrándose en el movimiento con que el gran corazón de 
los hombres palpita extendido. / 

 

Como ese que vive ahí, ignoro en qué piso, 

y le he visto bajar por unas escaleras 

y adentrarse valientemente entre la multitud y perderse. 

La gran masa pasaba. Pero era reconocible el diminuto cora-
zón afluido. / 

Allí, ¿quién lo reconocería? Allí con esperanza, con resolución 
o con fe, con temeroso denuedo, / 

con silenciosa humildad, allí él también 

transcurría. 

 

Era una gran plaza abierta, y había olor de existencia. 

Un olor a gran sol descubierto, a viento rizándolo, 

un gran viento que sobre las cabezas pasaba su mano, 

su gran mano que rozaba las frentes unidas y las reconfortaba. 

 

Y era el serpear que se movía 

como un único ser, no sé si desvalido, no sé si poderoso, 

pero existente y perceptible, pero cubridor de la tierra. 

 

Allí cada uno puede mirarse y puede alegrarse y puede 

reconocerse. / 

Cuando, en la tarde caldeada, solo en tu gabinete, 

con los ojos extraños y la interrogación en la boca, 

quisieras algo preguntar a tu imagen, 

 

no te busques en el espejo, 

en un extinto diálogo en que no te oyes. 

Baja, baja despacio y búscate entre los otros. 

Allí están todos, y tú entre ellos. 

Oh, desnúdate y fúndete, y reconócete. 

 

Entra despacio, como el bañista que, temeroso, con mucho 
amor y recelo al agua, / 

introduce primero sus pies en la espuma, 

y siente el agua subirle, y ya se atreve, y casi ya se decide. 

Y ahora con el agua en la cintura todavía no se confía. 

Pero él extiende sus brazos, abre al fin sus dos brazos y se en-
trega completo. / 

Y allí fuerte se reconoce, y se crece y se lanza, 

y avanza y levanta espumas, y salta y confía, 

y hiende y late en las aguas vivas, y canta, y es joven. 

 

Así, entra con pies desnudos. Entra en el hervor, en la plaza. 

Entra en el torrente que te reclama y allí sé tú mismo. 

¡Oh pequeño corazón diminuto, corazón que quiere latir 

para ser él también el unánime corazón que le alcanza! 

 

Ciudad del paraíso 
 

A mi ciudad de Málaga  
 

SIEMPRE te ven mis ojos, ciudad de mis días marinos. 

Colgada del imponente monte, apenas detenida 

en tu vertical caída a las ondas azules, 

pareces reinar bajo el cielo, sobre las aguas, 

intermedia en los aires, como si una mano dichosa 

te hubiera retenido, un momento de gloria, 

antes de hundirte para siempre en las olas amantes. 

 

Pero tú duras, nunca desciendes, y el mar suspira 

o brama por ti, ciudad de mis días alegres, 

ciudad madre y blanquísima donde viví, y recuerdo, 

angélica ciudad que, más alta que el mar, presides sus 

espumas. / 

Calles apenas, leves, musicales. Jardines 

donde flores tropicales elevan sus juveniles palmas gruesas. 

Palmas de luz que sobre las cabezas, aladas, 

merecen el brillo de la brisa y suspenden 

por un instante labios celestiales que cruzan 

con destino a las islas remotísimas, mágicas, 

que allá en el azul índigo, libertadas, navegan. 

Allí también viví, allí, ciudad graciosa, ciudad honda. 

Allí donde los jóvenes resbalan sobre la piedra amable, 

y donde las rutilantes paredes besan siempre 

a quienes siempre cruzan, hervidores de brillos. 

Allí fui conducido por una mano materna. 

Acaso de una reja florida una guitarra triste 

cantaba la súbita canción suspendida del tiempo; 

quieta la noche, más quieto el amante, 

bajo la lucha eterna que instantánea transcurre. 

Un soplo de eternidad pudo destruirte, 

ciudad prodigiosa, momento que en la mente de un dios 
emergiste. / 

Los hombres por un sueño vivieron, no vivieron, 

eternamente fúlgidos como un soplo divino. 

Jardines, flores. Mar alentado como un brazo que anhela 

a la ciudad voladora entre monte y abismo, 

blanca en los aires, con calidad de pájaro suspenso 

que nunca arriba. ¡Oh ciudad no en la tierra! 

Por aquella mano materna fui llevado ligero 

por tus calles ingrávidas. Pie desnudo en el día. 

Pie desnudo en la noche. Luna grande. Sol puro. 

Allí el cielo eras tú, ciudad que en él morabas. 

Ciudad que en él volabas con tus alas abiertas. 

 
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Tradiciones mexicanas 

LAS POSADAS 

L as posadas son las fiestas represen-
tativas que se celebran 9 días antes 

de la Navidad. Empiezan el 16 y el gran cie-
rre es el 24 de diciembre. 

 

Pero realmente, ¿sabes cuál es el significa-
do de las posadas navideñas? En México, 
cuando hablamos de posadas hacemos re-
ferencia al ponche calientito, a las canastas 
de dulces, las luces y las piñatas, pero si in-
vestigamos descubriremos que tienen un 
origen religioso. 

La historia nos cuenta que las posadas lle-
garon con la conquista española, cambiando 
así la tradición de los aztecas, quienes ce-
lebraban durante el mes del Panquetzaliztli 
(diciembre) la llegada de su Dios Huitzilo-
pochtli. Esta celebración comenzaba el 6 de 
diciembre con una duración de 20 días y 
consistía en colocar banderas en los árbo-
les frutales y estandartes en el templo prin-
cipal. 

Pero con la llegada de los españoles es que 
se establecen los festejos llamados «misas 
de aguinaldo», llevados a cabo del 16 al 24 
de diciembre. Dichas misas eran realizadas 

al aire libre, en donde se leían pasajes y se 
realizaban representaciones alusivas a la 
Navidad, lo que hoy conocemos como Pas-
torelas.  Además, se daban pequeños rega-
los a los asistentes conocidos como 
«aguinaldos». 

Después de la independencia de México, esa 
costumbre de acudir a las celebraciones de 
las «misas de aguinaldo» desapareció casi 
en su totalidad. Fueron los fieles seguido-
res quienes la rescataron y la llevaron a 
cabo en sus propias casas, naciendo así la 
tradición de las «Posadas». 

La forma de celebrar las posadas ha ido 
cambiando con el tiempo y se le han agre-
gado elementos propios de cada región. Pe-
ro siempre han sido caracterizadas por el 
color, los cantos y la comida tradicional. 
Los niños, jóvenes y adultos se unen para 
«pedir posada» y festejar que alguien les 
abrió las puertas y les brindó alojamiento. 

Antojitos, buñuelos, ponche, velas, aguinal-
dos (dulces o frutas) y romper las piñatas 
son algunos de los elementos más repre-
sentativos de las posadas. Pero lo más im-
portante es celebrar la unión de las familias 
y amigos. 

Sabemos todo lo que implica realizar un 
posada navideña, es por eso es que te da-
mos algunos consejos para que hagas de tu 
posada, ¡una posada sustentable! Síguelos y 
disfruta de estas tradiciones sin dañar el 
medio ambiente. 

 
FUENTE: 

https://www.gob.mx/conanp/articulos/las-posadas-tradicion
-navidena#:~:text=Las%20posadas%20son%20las%

20fiestas,es%20el%2024%20de%20diciembre. 
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¿Te gusta escribir? 
 

Participa en nuestra gaceta en cualquiera de 
los siguientes géneros: 

 
 Poesía 

 Cuento/Relato 

 Artículo de opinión 

 Ensayo 

 Reportaje 

 Entrevista 

 Reseña literaria 
 
Envía tus colaboraciones al correo electróni-
co: 

ceagaceta@gmail.com 
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